PROYECTO DE LEY

EL HONORABLE SENADO Y LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:

Artículo 1º: Institúyase el 9 de Setiembre de cada año como “Día Provincial del Sindrome alcoholico fetal”, en adhesión al Día Mundial del Sindrome alcoholico fetal.

Artículo 2º:
 El Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires  organizará actividades de concientización, difusión y educación para la salud ,con el fin de acercar a la población un mayor conocimiento del sindrome alcohólico fetal y su forma de prevención.

Artículo 3º:Autorízase al Poder Ejecutivo para  adecuar las partidas presupuestarias para dar cumplimiento  de la presente Ley.

Artículo 4º:

 Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

                                                  FUNDAMENTOS

 
Desde 1973, año en el que fueron publicados los síntomas del SAF, los médicos saben que el alcohol durante el embarazo interfiere en el desarrollo del cerebro del embrión y del feto y afecta a su inteligencia, capacidad de aprendizaje, equilibrio emocional y comportamiento.

 
El síndrome alcohólico fetal fue nombrado en 1973 por dos especialistas en malformaciones, Kenneth Lyons Jones y David W. Smith, de la Escuela Médica de la Universidad de Washington, en Seattle. Estos médicos identificaron un patrón de defectos craneofaciales, en las extremidades y cardiovasculares, asociados con deficiencias en el crecimiento prenatal y demoras en el desarrollo (Jones et al 1973, p. 1267). El patrón de malformaciones indicaba que el daño era prenatal. La noticia de este descubrimiento fue impactante, y en un principio se encontró con rechazos y actitudes de descreimiento. 

El Dr. Paul Lemoine de Nantes, Francia, había ya publicado un estudio en una publicación francesa en 1968 sobre chicos con características distintivas cuyas madres eran alcohólicas. Los descubrimientos de Nantes y Washington fueron luego confirmados por un grupo de investigación de Gothenburg, Suecia, en 1979.

Investigadores en Francia, Suecia y Estados Unidos estaban sorprendidos por lo parecido que esos chicos se veían, aunque no estaban relacionados (familiarmente), y por lo parecido que eran sus comportamientos, siempre sin foco (desconcentrados) e hiperactivos.

En los primeros cuatro años desde el descubrimiento en Washington, se hicieron estudios en animales (incluso en primates) en el Centro de Primates de la Universidad de Washington, a cargo del Dr. Sterling Clarren, que confirmaron que el alcohol era un generador de malformaciones. Para 1978, 245 casos de este síndrome habían sido reportados por investigadores médicos, y el síndrome comenzó a ser descripto como el más frecuente.

Y desde 1981, las Autoridades Sanitarias de Estados Unidos y otros países recomiendan no tomar bebidas alcohólicas durante el embarazo. 

     Hoy uno de cada mil niños nace con malformaciones por alcoholismo de la madre gestante y uno de cada cien puede sufrir alteraciones  graves posteriormente, aunque la madre beba moderadamente o consuma alcohol durante los días en que no sabe que está embarazada, [Dr. Josep Guardia, vicepresidente de la Sociedad Científica Española de Estudios sobre el Alcohol, el Alcoholismo y las Otras Toxicomanías (Socidrogalcohol)],

El síndrome de alcoholismo fetal se identifica por un patrón de anormalidades físicas, funcionales y de desarrollo que sufre un niño como consecuencia del consumo de alcohol por parte de la madre durante el embarazo. 


Las características de los niños con síndrome de alcoholismo fetal son:

· Poco peso al nacer 

· Circunferencia pequeña de la cabeza 

· Falta de crecimiento 

· Retraso en el desarrollo 

· Falla orgánica 

· Anormalidades faciales, que incluyen ojos de tamaño inferior al normal, mejillas aplanadas y la ranura entre la nariz y el labio superior (filtro) mal desarrollada. 

· Epilepsia 

· Coordinación deficiente del sistema locomotor 

· Poca capacidad de socialización, como dificultad para establecer y mantener relaciones amistosas y relaciones manejarse en grupo 

· Falta de imaginación o curiosidad 

· Dificultades de aprendizaje, que incluyen disminución de memoria, incapacidad para entender conceptos como tiempo y dinero, mala comprensión del lenguaje, o poca capacidad para resolver problemas 

· Problemas de comportamiento, que incluyen hiperactividad, incapacidad de concentración, retraimiento social, testarudez, impulsividad y ansiedad

· Los niños con efecto alcohólico fetal muestran los mismos síntomas, pero con menor gravedad.

      El síndrome alcohólico fetal se caracteriza por un retraso en el crecimiento, rasgos faciales anormales configuración de la cara, como hendiduras palpebrales cortas, labio superior delgado, desaparición del surco entre la nariz y el labio superior y característicos y una disfunción del servicio nervioso central.Estas manifestaciones se hacen evidentes ya durante la infancia pero van a seguir presentes durante toda la vida de la persona y aumentan la vulnerabilidad de estas personas hacia los trastornos psiquiátricos, como el trastorno por déficit de atención por hiperactividad, trastorno de conducta, depresión, ansiedad o incluso efectos piscóticos.

Pueden presentar también malformaciones de otros órganos, como el corazón, o alteraciones en el desarrollo del cerebro. Pueden tener dificultades en la coordinación de movimientos, capacidad de concentración, comportamientos hiperactivos e inestabilidad emocional. En cambio, el niño que sólo ha tenido una leve afectación por el alcohol, durante el embarazo, puede presentar alteraciones emocionales o del comportamiento y dificultades en la adaptación y aprendizaje, que únicamente un profesional experto, los propios padres o los maestros que conocen bien al niño, podrán detectar e identificar. 

El alcoholismo de la madre es una de las causas más frecuentes de retraso mental, como lo son también el síndrome de Down o la espina bífida, y es la única causa que se podría evitar completamente si las mujeres se mantuvieran sin tomar bebidas alcohólicas durante todo el embarazo.

        Estudios recientes han comprobado que incluso el consumo de alcohol inferior a una consumición a la semana durante el primer trimestre de embarazo puede aumentar el riego de problemas de salud mental, sobre todo en las niñas.

Por no existir una cantidad mínima conocida de consumo de alcohol, por debajo de la cual, la salud del feto se encuentre plenamente garantizada, todos los especialistas en  SAF (Síndrome Alcohólico Fetal) y EAF (Efecto del Alcohol sobre el Feto), obstetras y neonatólogos, recomiendan la abstinencia total del consumo de alcohol y drogas por parte de las madres durante el período de embarazo. 

       Los especialistas indican que el consumo de alcohol por mujeres embarazadas puede producir efectos teratógenos que afectan al corazón y al cerebro. El alcohol también incrementa el riesgo de aborto espontáneo, bajo peso al nacer, nacimiento de niño de muertos y alteraciones en el sistema nervioso.

         Hoy en día, el público general todavía no sabe qué son el síndrome de alcoholismo fetal y el efecto alcohólico fetal

         Por las razones expuestas , sabiendo que la única medida para  la no aparicion del Sindrome alcoholico fetal ,el cual instaurado no tiene posibilidad de curación, es la prevención, es que solicito a las Señoras y Señores Legisladores que acompañen con el voto  el presente Proyecto de Ley.

